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JUSTICIA REVQLÜCiONARIfl

Lo intolerable es la 
clandestinidad

Las palabras, llenas de reposo, que rubrica »E1 Socialista» de ayer, al 
comentar las recientes declaraciones del ministro de Justicia, compañero 
Garcia Oltver, sobre el mejor funcionamiento de los organismos encarga­
dos de aplicar la justicia popular, robustecen, con la autoridad responsa­
ble de quien emite el juicio, la base de toda nuestra campaña en este 
orden de cosas mal encauzadas.

De todas partes, desde distintos planos, llegan los mismos clamores de 
rectificación.

Teniamos, pues, razón al combatir duramente, con todos loa elementos 
que llegaban a nuestras manos, la manera ilegal de ejercer la justicia a 
titulo de una revolución que no aparecía más que en el interés particular 
de los que se apropiaban—y se apropian hasta ahora—la exclusiva de dar 
unos moldes «sui-generis» al acto de administrar una justicia ajena a toda 
ley organizada. Teniamos razón. De nada vale que se diga, en nuestra 
contra, que la violencia del lenguaje—¡menguados de aquellos que no se 
entienden con el lenguaje de la razón y de los hechos probados I—no era 
el tono apropósito para salir al paso del mal que se demmciaba.

A la calidad del error y  del abuso, habla que oponer la violencia de los 
hechos escuetos y probados, como dique único de contención. Y  eso es lo 
que hemos hecho.

Y  eso es lo que haremos siempre y cómo atemperaremos nuestra con­
ducta en cada caso.

Tiene razón (cEl Socialista». ¡ N o habla de tenerla, si ratifica toda nues­
tra campaña contra las ilegalidades en materia de Orden Público I

Por eso no dejamos de congratularnos, una vez más, de que esas 
palabras llenas de serenidad, como las que avalan nuestra conducta, 
prendan en el ánimo de la clase proletaria en momentos en que toda 
serenidad es poca, Por eso las recogemos gustosos.

En trámite obligado unas actuaciones que seguramente habrán de po­
ner coto, encauzando todos los desmanes denunciados, nos parece dis­
creto esperar, para seguir poniendo el punto sobre las ies en materia de 
tanta monta.

La clandestinidad se traduce, irremediablemente, en violencias irre­
mediables.

Y  la justicia revolucionaria, propiamente dicha, no es como se viene 
aplicando en materia de Orden Público— seguramente no— , es como se 
indica prudentemente en las recientes declaraciones del compañero Gar­
cía Oliver y como subraya «El Socialista» de ayer, por medio y por con­
ducto de verdaderos órganos responsables.

¿Existen checas clandestinas? ¿Existen servicios policiacos incontro­
lados? ¿Existen presos gubernativos a loa que «sine die» no se les toma 
declaración alguna ?

Entonces, existe esa clandestinidad morbosa, cuya raíz hay que extir­
par a todo trance, por prestigio de la Revolución y  por el propio prestigio 
de los trabajadores que lucharon por ella, dando rumbosamente su sangre.

N o hay elijan.
A nuestra conducta severa y a las palabras de condenación que surgen 

de todas partes contra los hechos denunciados en FRE N TE  LIBERTA­
RIO de manera— ¿por qué no decirlo?—descarnada pero justa, debe se­
guir una rectificación inmediata de conducta. Y  esperamos que asi sea.

L A  ECONOMÍA ES DE LOS SINDICATOS; Y A  N A D A  NI NADIE 
PUEDE DISCUTIRLO. ES UN HECHO QUE SE IMPONE A  Sí 
MISMO; NO ADMITE DISCUSIÓN. EN PLENO RÉGIMEN DE 
TRANSICIÓN, CAMINO DE UNA SOCIEDAD DE LIBRES E 
IGUALES, L A  ECONOMÍA ES, DEBE SER, PAR A LOS SINDICA­
TOS. EN ELLOS ESTÁN TODOS LOS PRODUCTORES; DESDE 
EL OBRERO EMANCIPADO H ASTA EL MERITORIO, PASAN  
DO POR EL ALBAÑIL Y  EL INGENIERO, ARTISTA Y  LITERATO

P r im e r o  de  
m ayo

Nuestro máximo interés consiste en 
I -procurar que este Primero de Mayo 
I signifique un fuerte 'aldabonazo en la 
j conciencia del proletariado intema- 
; cional, procurando hacerle compren- 
'■ der que nuestra lucha contra el fas- 
I cisma y el capitalismo internacional 
; es la lucha de todos los trabajadores 
, de la Tierra; que de nuestro triunfo 
f depende la suerte del proletariado in­

ternacional y el porvenir de la huma­
na especie. Convencerles de que nues­
tra victoria depende de su actitud y  
de su ayuda. Demostrarles que mien­
tras los fascistas reciben una ayuda 
descarada y  solida de las potencias 
fascistas, nosotros recibimos de las po­
tencias democráticas pactos de uno 
intervención» y planes de control, vio­
lando constantemente el primero en 
perjuicio de la causa antifascista, v 
representando el segundo el bloqueo 
que quiere estrangular la Revolución 
española.

Una ayuda eficae ha de consistir 
en agitaciones permanentes en todos 
los países, en boicotear los productos 
i e  los países fascistas, sabotear todo 
cuanto haya dedicado en ayuda a la 
España negra, exigir de los Gobier- 

\ nos la venta de armas a la España 
I antifascista, etc., etc. Mientras las 
; grandes masas obreras prosigan enca- 
'' denadas al carro gubernamental, siem- 
; pre defensor de los intereses capita- 
j listas, la ayuda que de ellos recihire- 
; mos será insuficiente e ineficaz. Pre- 
\ cisa romper esa cadena y emplear la 
■ ayuda directa a la España antifascis­
ta, a la España del trabajo que fra­
gua una Revolución.

Quisiéramos que en este Primero 
de Mayo se diera a conocer a todos 
los trabajadores del mundo el signi­
ficado de nuestra lucha y  los objeti­
vos revolucionarios que en ella per­
seguimos. Que sepan los trabajado­
res todos que no luchamos por una 
República democrática y si por la 
Revolución social que habrá de eman­
ciparnos y  abrir al mundo las puer­
tas de una nueva era de justicia y  de 
libertad.

Este Primero de Mayo debe unir a 
todos los trabajadores, sin excepción, 
en un solo anhelo y en un solo ob­
jetivo ; ayudar a la España antifas­
cista para aplastar al fascismo inter­
nacional y  lograr el triunfo de la Re­
volución española que ha de poner en 
fuga a los ejércitos fascistas de todos 
¡os países.

RITORNA VINCITOR
Las tropas italianas emprenden la mt.rcha sobre Madrid

Del 9 lar^o
Continúa encarnizada la persecu­

ción contra la Prensa confederal en 
los frentes de combate.

Se dan casos, como uno ocurrido 
ayer en un sector de la Alcarria, en 
que hemos visto los ejemplares rotos 
y en el suelo, y  habíamos intentado 
distribuir dos horas antes.

Además, en otro punto i e  ese sec­
tor, nos han confesado, rotundamente, 
que FR E N T E  LIBERTARIO na pue- 
de repartirse en los frentes.

Como asimismo todos los diarios 
confederales.

• • •

Esta es tan absurdo, que esperamos 
se subsane, y ¡o mismo que se enalte­
ce justamente a los comisarios por su 
valor, se les debe ordenar la no per­
secución de ideas y la libertad de leer 
la Prei que se quiera.

G L O S A N D O

“ La hegemonía de nuestra Revolu­
ción no la tendrán los gue más 
palabras dígan, sino los que más 

virtudes tengan”
(Federica Nontsenyl

En el acto con que se conmemoró el aniversario de la huelga de 
la Construcción, entre las palabras serenas y ecuánimes pronunciadas 
por la compañera Montseny, destacan con valor de profecía, como 
visión clara de un futuro inexorable, las que glosamos en estas líneas.

La huelga de la Construcción, decisión de hombres que sabían 
que la batalla definitiva se acercaba vertiginosamente, fué la primera 
escaramuza de la lucha contra la reacción.

Esta hacía tiempo que había empezado a tomar posiciones, y los 
hombres de la Construcción, apercibidos de ello, conocedores que 
tras el reto de la patronal tenía forzosamente que esconderse una 
fuerza de envergadura pronta a saltar, sabiendo que en la lucha iba 
a ventilarse el porvenir del pueblo espanoL lanzaron la señal de 
alerta.

Ellos, que fueron en todo momento la vanguardia del proleta­
riado, demostraron entonces, una vez más, que eran el vigía atento, 
el centinela cuidadoso que en las avanzadillas del pueblo percibía 
las menores vacilaciones del ambiente cargado de electricidad de 
aquellos días, precursor de ia tormenta que no tardó en desencade­
narse.

Y en aquellos días, parcos de palabras y plenos de saturación, se 
puso ya claramente de manifiesto que no son las palabras sino los 
actos los que pesan en la balanza de la Revolución.

Y si eso fué así antes de la sublevación, ahora, después de haber 
corrido torrentes de sangre popular, las palabras tienen menos valor 
que nunca. Las palabras son. indefectiblemente, arrastradas en las 
horas convulsas de la guerra y de la Revolución y sólo perduran los 
hechos como índice de sacrificios, como exponente de virtudes.

Y son únicamente los sacrificios y las virtudes los que capacitan 
para la supervivencia limpia y exacta después de la victoria. En el 
balance definitivo de la guerra y de la Revolución, únicamente los 
hechos significan valores ciertos. Las palabras deben ser (y serán, 
pese a quien pese) leves pavesas que no podrán resistir al soplo del 
pueblo libre.

LA  N A C IO N  S IN  
M IE D O

De nuevo enfocamos el telescopio 
hacia el cielo internacional y no 
vemos más que nebulosas. Sólo está 
clara para España la esfera que 
envuelve a Méjico, el sentir frater­
nal de Méjico hacia los trabajado­
res españoles que luchan encarni­
zadamente por su libertad.

Nuestro amigo, el presidente Cár­
denas, vuelve a dar la nota de sen­
timentalismo, de alta humanidad y 
de supercivilización... De hombría 
ya la díó a su tiempo, encarándose 
sin miedo con el fascismo interna­
cional y enviándonos sin tapujos ni 
vacilaciones su ayuda material.

Es algo inconcebible que las de­
mocracias europeas no se hayan mi­
rado en el espejo de ’ a valerosa na­
ción mejicana. España creyó y si­
gue creyendo en la amistad de las 
naciones que por fuerza han de ser 
enemigas del fascismo, siquiera sea 
espiritualmente. Los Gobiernos de 
estas naciones a que aludimos nos 
han brindado apoyo moral, y salvo 
algunos reparos, origen de su com­
plexión burguesa, no debemos du­
dar de la sinceridad de sus inten­
ciones. Lo que pasa es tamfiién com­
prensible y humano.

'  En todos los tiempos y en todas 
las sociedades ha surgido el matón 
en medio dei concierto de ios hom­
bres de bien. Al principio, por bon­
dad nativa, todo el mundo rehuye 
el encuentro que ha de terminar for. 
zosamente en pendencia... Y  esto es

lo malo: el matón interpreta por 
miedo lo que no es sino prudencia 
y  se crece, sus bravuconerías se ha­
cen insoportables y entonces, los 
hombres de bien, deciden acabar 
con el peligro. Casi siempre suele 
ocurrir que el matón no resiste a la 
primera bofetada. Como por encan­
to se desmorona todo el castillo de 
su fanfarronería.

Pues algo por el estilo es lo que 
descubrimos hoy estudiando el pa­
norama internacional. El íascio ale­
mán e italiano está paseando su 
descoco, su desfachatez y su bravu­
conería porque los hombres de bien 
todavía se bajan de la acera para 
dejarlo pasar..

Pero tal estado de cosas no pue­
de perdurar. Méjico, si no le ha da­
do al matón la primera bofetada, 
materialmente, por lo menos le ha 
demostrado que no le tiene miedo.

Lástima que Francia e Inglate­
rra no imitaran la conducta de la 
República de Méjico, hija de nues­
tro espíritu y de nuestra sangre, que 
sabe revolverse a tiempo contra los 
matones faroleros.

Los trabajadores españoles ya die­
ron la pauta, enfrentándose sin va­
cilaciones contra el fascismo de den­
tro y  de fuera... Y  si para muestra 
basta un botón, ya habrá visto quien 
lo  haya querido ver, mirando a 
Guadalajara y a Pozoblanco, que 
no es tan fiero el león como lo pin­
tan.

Ayuntamiento de Madrid
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P arte  de G u erra  de anoclte

£1 día 24, por voluntad del ministro 
de la Gobernación, la Ciudad del 
Oso y  del Madroño tendrá un Con­

sejo marxista
Y  DENTRO DE SER M ARXISTA, CON PREPONDERANCIA

COMUNISTA

Hace tiempo que los males apare­
cen sobre Madrid, sin hacerse pre­
sentar, de golpe, inusitados, como si 
fuera Madrid la victima propiciatoria 
de todos los golpes de mano. La sor­
presa de ver llegar, sin que nadie lo 
detuviera, el enemigo que estaba a 
centenares de kilómetros a sus mis­
mas puertas. La sorpresa de ver có­
mo se marchaban los que decían «pen­
saban morir en su puesto de comba­
te» el 7 de noviembre. Son dos prue­
bas de cali 'ad de que todo lo que le 
ocurre a Madrid le proviene de una 
forma inesperada, como si el heroico 
pueblo de .Madrid, por sufrido y he­
roico, tuviese que soportar en mayor 
proporción que nadie los desaciertos 
de quienes tenían la obligación inelu­
dible de evitarle toda clase de sinsa­
bores. Desgraciadamente no es así. 
En Madrid quiere jugarse una par- 
t'da política de envergadura, y para 
ello se actúa desde hace tiempo con 
golpes de audacia que el pueblo reci­
be y acusa sin condolerse, saturado 
como está de que es el blanco de to­
dos los objetivos en esta lucha a muer­
te contra el fascismo. El fascismo y 
los que no quieren la liberación de 
los trabajadores saben que lo que 
salga de Madrid se impondrá en toda 
España, y  asi no se le dan facilida­
des para que elija libremente el ca­
mino. A  cada paso se le coloca una 
niñera que llevará por el «buen ca­
mino» al paciente pueblo madrileño. 
Ahora el golpe de sorpresa es su Con­
sejo Municipal. Cuando nadie espera­
ba que en Valencia tuviesen tanto ca­
riño a Madrid y se preocuparan tanto 
de sus problemas, llega el célebre 
Decreto de constithción del Consejo 
Municipal, y ya tenemos al pueblo 
de Madrid haciendo cábalas y anali­
zando con su fina ironía e instinto 
de pueblo privilegiado las resultantes 
de este accidente fortuito. Más que 
una crítica, recojamos hoy la impre­
sión de la calle.

—Oye, Ignacio. ¡Vaya un desayu­
no I Pero s’  todos los madrileños so­
mos de Stalin y  acá sin darnos cuenta.

—¿ Por qué lo dices ?
—Porque el Gobierno se ha creído 

que hemos votado para la de conce­
jales y que del escrutinio han salido 
las mayorías para los comunistas.

-Y  el Ayuntamiento, ¿qué tendrá 
que hacer en estos momentos ?

—Por lo pronto, ponerse a legis'ar 
de acuerdo con los del pueblo, a quien 
de forma bastante irregular represen­
tan. Porque esto de las Comisiones se 
nos dijo que era para que cada cual 
tuviera ¡a representación que el nú­
mero de afiliados le corresponde y, 
por lo que vemos, o se han equwoca- 
do, o tratan de que nos afiliemos to­
dos al partido donde hay más que 
manden.

—¡ Pero eso no puede ser I
- -¿ Que no ? Ya lo verás el día 24.
—Pues a esa sesión deberán poner­

le taquillas para la reventa. ¡ Menu­
do suceso I

—¿ Y si nos hiciéramos comunistas 
todos, qué pasaría ?

—Pues que entonces, el Gobierno, 
para llevarnos la contraria, nombra­
ría un nuevo concejo compuesto por 
republicanos, de la C. N. T . y soc’a- 
‘listas.

— I Ele ! Eso está bien dicho. Socia­
listas, chipén, como menda. Como to­
do el que tiene vista. Como los que 
(votábamos para que fuera alcalde 
Muiño, Saborit y Besteiro.

—O como los centenares de miles 
que votamos a los republicanos.

—O los que, como nosotros, que no 
teníamos candidatos, impusimos coa 

' nuestro voto e l triunfo aplastante de 
; la candidatura antifascista del Fren- 
¡ te Popular. ¡ Habla la C. N, T, 1

—Y habla, pero que muy requete­
bién.

—Oye, lee otra ves el reparto que 
hace el Gobierno de concejalías.

—Pues verás :
Unión General de Trabajadores, 6 

representantes; Confederación Nacio­
nal del Trabajo, 5 ; Partido socialis­
ta, 6 ; Partido Comunista, 5 ; Izquier­
da Republicana, 3 ; Unión Republi­
cana, 2 ; Izquierda Federal, i ; F. 
A. L , I ; Partido Sindicalista, 1 ; 
Juventud Socialista Unificada, i ; Ju­
ventud Libertaria, i ; Juventudes Re­
publicanas, I .

—¡N os ha fastidiao 1 ¿Y  para eso 
han tardado dos meses en hacer la 
torta ?

—Para que salga un pastel.

Diario de a bordo
La Prensa confederal y anarquista 

se ha visto agradablemente aumenta­
da, desde e l  día de ayer, con un re­
sucitado órgano de a-pinián: vEl Dia­
rio d i la Marinan.

Pocos eran los que conectan este 
pequeño diario que, por su actuación 
en ¿pocas pasadas, parecía, más bien 
que una gaceta marítima, el eco de 
cualquier «golondrina» submarina que 
se ocupara de hacer turismo por los 
bajofondos del puerto.

Ahora, uno de los más inquietos 
espíritus de nuestra de nuestra Revo­
lución, se ha encargado de poner a 
flote esta vieja chalupa y la ha vuelto 
a botar de nuevo a impulsos de la 
Regional Catalana del Transporte 
Maritimo.

Ya era hora. Nadie hasta esta oca­
sión, fuera de los repetidos toques de 
alarma dados por «Solidaridad Obre­
ra» y de las conferencias pronuncia­
das al objeto desde nuestra emisora 
por competentes compañeros, se había 
preocupado en serio del problema ma­
rítimo, no obstante hallarnos en el 
primer puerto de España y en la eta­
pa más grave de bloqueo internacio­
nal que registra nuestra Historia.

Los intrépidos marinos españolea, 
los anónimos lobos de mar que están 
sorteando toda clase de peligros para

gonautas de la Confederación Nacio­
nal del Trabajo.

Que sean los órganos confedérales, 
«Diario de la Marina» de Barcelona, 
«C N  T  Marítima» de Valencia, y to­
dos los que puedan surgir a lo largo 
de las costas ibéricas, como otros tan­
tos representantes del nuevo Consula­
do de Mar que ha de devolver a la 

marina caialano-aragonesa el prima­
do de la navegación por estos mares 
que ningún pirata deberá surcar.

y  los que en tierra vivimos, plan­
tados en nuestra incomprensión hacia 
los dilatados horizontes, dediquemos 
algunos minutos de nuestra munici 
pal existencia a esos aventureros del 
azul que, desafiando todas las tem­
pestades, velan por que no caigamos 
en la trampa que nos han abierto los 
diplomáticos no-iníervencioHistas, que 
no dejan de intervenir en nuestros 
asuntos desde que kan hecho añicos 
el derecho internacional.

Mfa
NO EMPECEMOS A  HACER  
COMPARTIMENTOS E S T A N ­
COS. L A  UNION POR GRU 
POS, LA A L IA N ZA  CON EX  
CEPCIONES, E L A C U E R D O  
CON A P A R T A D O S  SE VE  
S I E M P R E  ALEGREMENTE, 
CON GRAN CONTENTO, PRE 
CISAMENTE POR LOS ELE­
MENTOS DE L A  TA N  PELI­
GROSA «QUINTA COLUMNA»

evitar que este pueblo tenga que su­
cumbir ante la guerra asfixiante del 
capitalismo colonizador, tienen dere­
cho a que su heroica gesta, si hoy por 
motivos de la más prudencial reserva 
no puede ser divulgada, quede bien 
impresa en la mente de todos los que 
abrigan una esperanza de redención.

Anotemos en nuestro diario de a 
bordo todos los secretos mensajes 
alentadores que puedan llegarnos de 
esos hermanos que, además, nos traen 
alimentos, armas y medicinas.

i  Qué pueden importamos las jac­
tancias del «traidorísimo» ni la inte­
resada claudicación de la «Reina de 
los mares», si nuestros marinos están 
dispuestos a demostrar que es una 
fanfarronada más lo del bloqueo de 
Bilbao y  que los hermanos de Euzka- 
di tendrán todo lo que necesiten para 
obtener el triunfo f  

Preparémonos a recibir también es­
ta buena noticia, en la esperanza de 
que todo el litoral peninsular pueda 
ser raboteado bien pronto por los a--

Criniinal
experiencia

guerra de España aparece como 
una guerra mundial en miniatura, 
afirma «UIntransigeant» en uno de 
sus editoriales.

«Ahora bien, si alguna lección pue­
de aprovecharse de nueve meses de 
hostilidades, es que en la defen­
siva militar española es muy podero­
sa, aunque haya sido imperfectamen­
te organizada. Un ejército uno pasa» 
cuando encuentra frente a él un ad­
versario decidido.»

Esta tesis tranquilizadora la ha ex­
puesto recientemente la «Gazetle de 
Francfort», y en Londres, «The Eco- 
nomist», acaba de recogerla con im­
portantes explicaciones.

«Como en ig i f , escribe «The Eco- 
nomistn, los planes de los generales 
alemanes,en España se kan basado 
en la hipótesis de que una ofensiva 
aplastante puede determinar un éxito 
rápido y decisivo. Pero lo que ha pa­
sado en la Península, los ha conven­
cido, según opinión corriente, de «que 
la defensiva, aunque sea improvisa­
da, es capaz de hacer fracasar el cho­
que de las armas modernas, hasta las 
más recientes».

La guerra de España habría sido, 
pues, para el ejército alemán una do­
ble decepción; fracaso estratégico y 

j fracaso técnico, al que se añade el 
fracaso diplomático.

I Por lo mismo, se comprende que la 
I política de no-intervención encuentra 
I hoy en Berlín una acogida que no es 

desfavorable. Las desilusiones de la 
\ guerra de España abogan también por 
. el mantenimiento de la paz.
I Asimismo ha podido verse que para 
los mercenarios italianos no ha debi­
do ser menos desilusión esta tierra 
que les habían hecho creer ^ra la de 

i los derrotados en AnnuíZl,

EJERCITO DEL CENTRO.—Ligeros tiroteos de fusil j  ametralladora y  
iaego de mortero en ios distintos frentes de este Ejército, siit consecuencias por 
nuestra parte. Una vez más, la artillería facciosa ha bombardeado la población 
civil de Madrid, produciendo victimas. Durante la jornada de boy, se han pa­
sado a nuestras filas varios soldados procedentes del campo'rebelde.

AGRUPACION DE CUENCA.—Desde las nuevas posiciones alcanzadas se 
mantuvo fuerte tiroteo con el enemigo y duelo de artilUria, sin consecuencias 
en nuestras lineas.

AGRUPACION DE TERU EL.—El impetuoso avance de las fuerzas repu­
blicanas por el frente Norte de este Ejército ba culminado en la jornada de 
boy con la ocupación del pueblo de Celadas, situado a escasa distancia de la 
carretera de Zaragoza a Teruel. La aviación republicana, con su acostumbrada 
pericia y precisión, bombardeó intensamente por la mañana las posiciones y 
tropas enemigas que trataban de resistir en las inmediaciones del pueblo, pro­
vocando la huida de las mismas. Poco después, nuestros soldados, dotados de 
gran arrojo y entusiasmo, asaltaron dichas posiciones y ocuparon Celadas, obli­
gando al enemigo a retirarse precipitadamente. E l número de bajas causadas 
a los rebeldes ba sido muy elevado, y entre el enorme botín recogido, aún sin 
clasificar, figuran dos piezas de artiOeria de 7,5 con su correspcmdiente ganado 
de tracción, cuatro morteros, siete ametralladoras y otros efectos. Se captura­
ron varios prisioneros y se pasaron a nuestras filas bastantes soldados.

EJERCITO DEL E STE .—Por el frente Norte de este Ejército fuermi 8(sr- 
prendidos dos grupos de fuerzas facciosas, causándoseles varias bajas. En el 
resto del frente, ligeros tiroteos sin importancia.

EJERCITO DEL NO RTE.—Frente de Euzkadi: Se batieron con intensi­
dad las posiciones enemigas del Berretin y Garragoiti, destrozándose varios 
parapetos, causando a los rebeldes muchas bajas.

FRE N TE  DE ASTURIAS.—En Oviedo, ligero cañoneo y fuego de fusil, 
y en El Escamplero, intenso fuego de artilleria sobre las posiciones enemigas 
de Monte Otero que sufrieron duro castigo. Se pasaron a nuestras tilas varios 
soldados con armamento y uno de ellos con un fusil ametrallador.

AGRUPACION SUR TAJO.—Ha sido bombardeada con gran intensidad y 
precisión, por la artilleria republicana, la fábrica de armas de Toledo. Los 
desperfectos causados ban sido muy grandes, observándose en. la misma 18 ex­
plosiones y un incendio de importancia.-En loa demás frentes, sin noticias im­
portantes.

PARTE DEL MINISTERIO DE MARINA Y  AIRE

SECTOR DE ARAGON.—Las escuadrillas de bombardeo hicieron cinco 
servicios de reconocimiento sobre Celadas, Calamocha, Teruel y Caude, ame­
trallando las posiciones enemigas al Sur de Celadas. Además bombardearon a 
una columna enemiga que era transportada en camiones desde Teruel por la 
carretera al Sur de Caudes. Las escuadrillas de caza protegieron a las de bom­
bardeo y reconocimiento y además ametrallaron a fuerzas facciosas en la carre­
tera de Caudes a Teruel. Los bombardeos de la aviación provocaron la huida 
de los rebeldes que se mantenían en las posiciones de Celadas.

AMPLIACION AL PARTE FACILITAD A A LAS 21,30.—A las nueve de 
la mañana, se efectuó un bombardeo en las inmediaciones de Peñarroya. Nues­
tros aviones fueron atacados por cazas enemigos, entablándose combate. Los 
aviones facciosos fueron puestos en fuga, viéndose caer derribado un aparato 
«Fiat».

Evacuación y mercado de amor
Después de las numerosas campa­

ñas pro-evacuación como hasta la ac­
tualidad se han realizado, nos encon- 
irtamos con que, en una clase determi­
nada 'de mujeres— pobres mujeres—, 
se ha dividido en dos grupos. Uno de 
lellos, que se apresuró a cumplir las 
disposiciones de la Delegación de 
Evacuación (y que en más de un ca­
so llegó incluso a delantarse a ellas), 
iy otro, que se resiste a cumplir las 
disposiciones mencionadas.

Habréis comprendido, compañeros, 
que nos referimos a esas infelices mu­
jeres que tienen que coanerciar con 
su cuerpo; a esas mujeres que, aun­
que Wemer Sotaban asegura que son 
una de las causas generadoras del ca­
pitalismo, sienten como nadie en sus 
entrañas desgarradas los zarpazos bru­
tales del egoísmo, de la miseria y de 
la irreñexión.

Pues bien; también entre esas mu­
jeres se han formado, como consecuen­
cia de la evacuación, dos grupos; 
m ejor dicho, la evacuación ba puesto 
de manifiesto que también entre ellas 
existen grupos, basados en la belleza, 
ly ha hecho resaltar más aún la des­
gracia de las que, sobre tener que 
vender su cuerpo al que más ofrezca, 
tienen que añadir aquella otra de en­
contrar, a causa de su falta de atrac­
tivos, malos postores para su carne 
doliente.

Las primeras han seguido triunfal- 
tneate el éxo-do a zonas menos convul­
sas que Madrid. Las que triunfaban 
en Madrid, entre abundancia, lujo y 
bienestar material, siguen triunfando 
a algunos cientos de kilómetros, ro­
deadas del mismo ambiente; sin que 
para ellas la guerra haya sido un per­
juicio, sino que-, en algunos casos, por 
el contrario, se ha convertido en be­
neficiosa desde el momento que abun­
da más el liinero que antes y  que se 
■piensa menos que nunca en la utili­
dad del mismo.

Las otras, aquellas qne vivían mi- 
fcrablemente, explotando un cuerpo

T rab a jad o res : Leed todas  
las m añanas el g ran  d iario “Castilla Libre"

sin vitalidad, vencido por el insom­
nio, el cansancio y el vicio, que han 
sentido en sus cerebros el machaqueo 
de la embriaguez y han soportado en 
su carne caricias como latigazos, o la­
tigazos que querían tener el valor de 
caricias, esas, esas siguen en la vida 
difícil y dura de Madrid. Ellas tienen 
que seguir soportando los mismos su­
frimientos que antes y añadir a ellos, 
además, el carácter más duro de los 
hombres a los que la guerra ha fun­
dido en una idiosincrasia nueva, más 
dura, más despiadada que nunca, más 
indiferente a los sufrimientos ajenos, 
más amiga de vivir intensamente ios 
minutos, que antes no tenían valor 
ninguno y que hoy tienen sesenta se­
gundos. Sesenta segundos que son 
casi una eternidad para los que viven 
la vida intensa de las trincheras.

Estas mujeres si que deben ser un 
motivo serio de preocupación para la 
Delegación de Evacuación; ahí si que 
encontrarán los encargados de la eva­
cuación de Madrid gentes con quienes 
realizar una obra de redención, qui­
zás la mejor obra que, hoy por hoy, 
podrían realizar. Evacuar a esas mu­
jeres ; pero no evacuarlas dejándolas 
abandonadas a su propios medios y a 
su destino, que unos y otros podrían 
determinarse de antemano, sino acom­
pañándolas en la evacuación, hacien­
do de ésta el medio por el cual po­
dría emprenderse la regeneración de 
esas infelices para que volvieran a ser 
mujeres en el verdadero sentido de 
sus palabras. Utilizando la evacua­
ción como palanca para alejarlas, en 
primer lugar, dei ambiente en que se 
desenvuelven, y para conducirlas des­
pués a lugares de trabajo y de re­
construcción física y espiritual que, al 
cabo de cierto tiempo, pudieran de­
volverlas a la sociedad como elemen­
tos útiles y  activos de la misma.

Una tarea; recorrer los mercados 
de! amor, los zocos donde se comercia 
con carne de hermanas vencidas, y 
llevarlas lejos, muy lejos, tan lejos 
.que puedan olvidar su pasado y pen­
sar en el futuro que la Revolución 
hará claro v limpio para todos los 
hombres de buena fe.
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